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La dignidad de la mujer
mozambicana

Desde mi regreso de Mozambique, me ronda una pregun-
ta: ¿cómo consiguen las mozambicanas transmitir esa “dig-
nidad” que no consigo descubrir en las miradas de las españo-
las? Las mujeres de allí tienen algo que las hace diferentes.

Mientras espero en la parada del autobús me fijo en las
mujeres que hay en la calle. Una madre con aspecto de
cansada empuja el cochecito de su hijo cuesta arriba.
Varias mujeres vuelven del mercado, unas con los brazos
caídos a los lados por el peso de las bolsas, otras tirando
de carros aparentemente pesados. Todas con la espalda
hacia delante por el esfuerzo. Y es que las mujeres en
España llevan el peso de la casa sobre sus espaldas.

Pienso en las mujeres mozambiqueñas. Ellas cargan con
mucho más peso del que se carga aquí, caminan distancias
más largas, trabajan de sol a sol en la casa y en el campo,
y aun así no parecen tan cansadas. Caigo en la cuenta de
que las mujeres en Mozambique no llevan el peso en la
espalda, sino sobre la cabeza.  ¿Han intentado mirar al sue-
lo con un fardo de leña en lo alto? Sencillamente no es posi-
ble. Las mujeres en Mozambique como en tantos otros
lugares de África, miran siempre al frente, con la espalda
recta y la cabeza levantada. Confiadas, orgullosas, desa-
fiantes, luchadoras. Recuerdo a esas niñas en Isla Mozam-
bique con un barreño lleno de botellas de agua sobre la
cabeza, mirando las fotos que nos habíamos hecho juntas,
agachándose con la espalda siempre recta.

En ese momento una mujer muy bien vestida se baja de
un taxi. Sus altos tacones la obligan a andar muy derecha,
pero no tiene ese algo de las mujeres de las que hablo.
¿Será el aspecto lo que las hace tan especiales? Visten colo-

ACERCANDO LA MIRADA

c u a r e s m a 40 ddías    40 úúltimoscon
los

DEMOGRAFÍA
Población: 20.522.462  
Crecim. anual: 2,0 %
Pob. urbana: 40,2 % 
Crecim. urbano: 4,6 % 
SALUD
Esp. de vida: 42 años 

Hombres: 42 años 
Mujeres: 42 años 

Hijos por mujer: 5,1 
Mortalidad materna: 1.000

cada 100.000 nacidos vivos 
Mortalidad infantil: 104 por

1.000 
Mortalidad menores de 5

años: 152 por 1.000 
Consumo de calorías diarias:

2.082 per cáp.
Agua potable: 42 % 
EDUCACION
Alfabetismo: 46 % 

Hombres: 62 % 
Mujeres: 31 % 

Escolarización:
Primaria total: 71 % 

hombres: 75 % 
mujeres: 67 % 

Secundaria: 4 %
Hombres: 4 % 
Mujeres: 5 % 

Universidad: 1 % 
Docentes de primaria: 1
cada 65 estudiantes 
COMUNICACIONES
2,5 diarios , 44 radios , 14

televisores  y 4,1 líneas
telefónicas  cada 1.000
habs.

ECONOMIA
Población con menos de

U$S 1 al día: 37,8 %
PBI per cáp.: U$1237
Crecim. anual: 7,2 % 
Inflación anual: 12,6 %
Exps: U$ 1.759 millones 
Imps: U$ 2.381 mill.
Deuda Ext.: U$ 4.651 mill.;

U$ 227 per cáp. 
Servicio de la deuda: 4,5 %

de las exportaciones
TIERRAS
Forestadas y bosques: 24,6

% Arable: 15,5 % del total 
Otros: 69,6 % del total 
GASTO PUBLICO
Salud: 4,1 % del PBI
Educación: Sin datos 
Defensa: 1,2 % del PBI

ESTADÍSTICAS
Geografía: La amplia llanura
costera, más extensa al sur, da
lugar a mesetas poco elevadas
en el interior. El país está situa-
do sobre el Trópico de Capri-
cornio y su clima es cálido y
relativamente seco. Dos gran-
des ríos lo atraviesan: el Zam-
beze, en la parte central y el
Limpopo al sur. Su situación
geográfica convierte a sus
puertos en la vía de salida al
mar de Malaui, Zimbabue y
parte de Sudáfrica, pero este
comercio ha sufrido en las últi-
mas dos décadas las conse-
cuencias de la guerra, que
devastó toda la estructura pro-
ductiva del país, en especial la
agricultura. Los recursos mine-
rales son importantes, pero
todavía poco explotados. La
utilización de los bosques de
manglares como leña provoca
deforestación.
Pueblo: la población mozam-
biqueña está compuesta por
numerosas etnias, originadas
en el tronco bantú: makua
(47,3%), tsonga (23,3%),
malawi (12,0%), shona (11,3
%), yao (3,8%), swahili
(9,8%), makonde (0,6%). 
Religión: no tiene religión ofi-
cial. Las regiones rurales tie-
nen los cultos tradicionales
como religión predominante.
La población urbana es mayo-
ritariamente cristiana o musul-
mana; el Islam es predominan-
te en el norte. 
Idiomas: portugués (oficial);
la mayoría de la población
habla lenguas bantúes. Entre
ellas predominan el swahili y
el macuo-lomne.
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Mozambique era el centro del comercio de África con el resto del
mundo, antes de que Portugal ocupara Sofala en 1505 y lo convir-
tiera en uno de los más importantes de la ruta de la India.

Durante siglos Portugal sólo ocupó puertos comerciales pero en
1890 tuvo que demostrar el control administrativo y militar de todo
el territorio. El gobierno portugués entregó grandes zonas del inte-
rior en concesiones a empresas extranjeras que sometieron a los
nativos a trabajos forzosos y se encargaron de recaudar impuestos.
Este dominio, duro y violento, fue nefasto para Mozambique: se
destruyeron sus puertos, se asfixió la exportación de oro y se ignoró
la educación y la salud de la población local.

En 1960, tras la salvaje represión de una concentración espontá-
nea y pacífica, los distintos grupos independentistas, convencidos
de que el diálogo pacífico con el colonialismo era inútil, se unieron
formando el FRELIMO (Frente de Liberación de Mozambique) que
en 1962 desencadenó la lucha armada por la independencia.

Cuando en 1974 el sistema colonial portugués se derrumbó, se
creó un gobierno de transición, sin un traspaso ordenado de la admi-
nistración. Sin clase media propia y sin dirigentes con estudios, la
salida de medio millón de portugueses dejó al país con una grave
escasez de técnicos y administradores.

El gobierno del FRELIMO nacionalizó la enseñanza, la atención
médica, la banca extranjera y varias empresas trasnacionales, se
declaró como único partido y adoptó el modelo socialista soviéti-
co dando lugar a una centralización excesiva. Estas prácticas de
colectivización, reasentamientos forzosos, escasa tolerancia de la
oposición nacional y rechazo a la identidad y los valores culturales
y religiosos tradicionales contribuyeron a provocar el resentimien-
to y la insatisfacción de la población rural, que apoyaron a Rode-
sia y Sudáfrica, quienes en 1977 crearon la RENAMO (resistencia
nacional de Mozambique).

Lo que comenzó como una campaña de desestabilización orga-
nizada desde el exterior se convirtió en una guerra civil que duró
16 años, sembró los campos de minas y provocó más de un millón
de muertos y cinco de refugiados.

A pesar de los esfuerzos del gobierno por promover la economía,
las acciones terroristas de la RENAMO (destruyó la infraestructu-
ra del país: carreteras, fábricas, escuelas y clínicas) y la sequía de
1985 (diezmó el ganado y redujo la producción de cereales) inicia-
ron una fase crítica de la vida de Mozambique.

En vista del colapso económico y de la dependencia creciente de
ayuda extranjera, y tras la disolución de la Unión Soviética, el
Gobierno abandonó su filosofía marxista y adoptó una política más
flexible para la inversión extranjera y la solución del conflicto.

Las negociaciones de paz comenzaron en 1990 facilitadas por la
entrada en vigor de la nueva constitución en la que se optó por el
sistema de varios partidos. Pero las continuas acciones de la
RENAMO retrasaron el acuerdo de paz definitivo, hasta octubre de
1992. El éxito de las elecciones de 1994, con la participación de la
RENAMO, marcó un nuevo capitulo en la historia del país.

Tras la paz, el cambio de actitud del FRELIMO hacia occidente
con la privatización de empresas y las nuevas relaciones comercia-
les con Sudáfrica, facilitó la demanda de ayuda exterior, la infla-
ción más baja en años y el alto crecimiento de la economía del país.

A pesar de los avances logrados, Mozambique mantiene tasas
escandalosas de miseria, mortalidad infantil y educación. 

ridas capulanas, trozos de telas estampadas a juego con el
pañuelo de la cabeza. Sus peinados son complejos, visto-
sos y requieren varias horas para trenzarlo. Utilizan la savia
de una raíz con la que hacen una pasta que extendida por
la cara deja el cutis suave como la seda. Las mujeres de
Mozambique, como en todo el mundo, son coquetas, pero
no, no es su aspecto lo que las hace tan especiales, tan dis-
tintas.

La llegada del autobús repleto de gente interrumpe mis
pensamientos. El conductor no abre la puerta, alegando
que no cabe nadie más. Nerviosos por las prisas de llegar
a nuestros destinos, se arma un revuelo en la parada. Una
mujer de origen africano sonríe impasible.

Eso es. Eso es lo que hace tan especiales a las mujeres
mozambicanas. Su sonrisa. Esa sonrisa que transmiten en
su mirada, en su postura, en su manera de hablar. Esa son-
risa constante con la que afrontan las penurias de cada día,
con la que acarrean litros de agua en sus cabezas, se apre-
tujan en camiones camino de los huertos, se visten de colo-
res en las fiestas. Esa sonrisa con la que bailan, trabajan y
acogen.  Una sonrisa repleta de dignidad. Una dignidad que
no deja de sonreír.

Teresa Eizaguirre. Noviembre 2007
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DERECHOS HUMANOS Y DIGNIDAD HUMANA

La Declaración Universal de Derechos Humanos, en su
primer articulo dice: “Todos los seres humanos nacen libres
e iguales en dignidad y derechos”. Eso quiere decir que
cualquier persona en cualquier parte del mundo tiene dere-
cho a vivir con dignidad, esto es, tienen derecho a la ali-
mentación, a una vivienda adecuada, al acceso a agua lim-
pia, a servicios de saneamiento, al disfrute del más alto
nivel posible de salud, a la educación, a la libertad de
expresión, a un juicio justo…

A pesar de que algunos de estos derechos no siempre se
cumplen en las mujeres de los países en desarrollo es curio-
so observar como son capaces de vivir manteniendo su dig-
nidad bien alta. Algo que nadie les podrá arrebatar nunca.

Gesto para hoy: Durante todo el día lleva la cabe-
za bien alta. Siéntete orgullosa de ser mujer. Si eres
hombre, demuestra a alguna mujer lo importante
que es para ti que ella se sienta orgullosa de serlo.

Ayúdanos, María,
a sentirnos orgullosas de nuestra condición.

Enséñanos a mantener levantadas nuestras cabezas
para demostrar que nadie podrá nunca arrebatarnos 

nuestra dignidad de mujeres.
Amén.
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